
ANO I. LUNES 8 DE MAYO DE 1882. NÜM. 7.

o
H
5

o

C
H
O

H
>•• •

O

REVISTA TAURINA.
Se publica al siguiente dia de verificada ia corrida. No se admiten susoriciones más que para Madrid.

NOTA BENÉ.

Por segunda vez hablamos en latín.
Profundizado el sentido de la carta de Montes,

resulta un tanto Lagartijisia. Nosotros, á fuer de
imparcíales, hemos de advertir que á su tiempo pu-
blicaremos otra que para nuestro periódico está es-
cribiendo desde el otro mundo el célebre espada
Chiílanero^ el cual, por las primeras páginas ya en-
viadas, resulta ser acérrimo Frasaulista.

¡Con pesar vemos que aun más allá de la tumba
se extreman todavía las pasiones de partido!

MANUEL HERMOSILLA.

Es uno de los pocos toreros á quien se le co-
noce por su propio apellido. El alias no liguró a
su lauo por nu Jierir su gvu.n respetabilidad.

Porque, lectores míos, ya le habréis visto;
Ilermosilla reúne ¡x una estatura elevada y ru-
zugante, una complexión tuerte y robusta, un
porte, cuino si digoramos, de cierta majestad
lurer-a que marca en su adusto semblante la se-
riedad uel peligro.

Si algun escultor inglés quisiera trasladar
al mármol las correctas líneas de un torero es-
pañol, turnaría á este espada pur modelo. Gús-
tanos mas, sin embargo, ver al Sanluqueño a
pj¿ parado y en firme, que pisando las arenas
del redondel; y es, que el garuó desaparece cuan-
do se mueve aquel San Cristóbal humanizado
por el arte de Curro-Montes.

Le hemos llamado Sanluqueño por una cosa
muv natural: porque nació en Sauiucar de líar-
ranteda, de la provincia de Cádiz, el día l.u de
Enero ue 1847. Veinte años tenia cuando se em-
barcó en la Heninsula con rumbo á la Habana.
Aili se dio a conocer como banderillero, traba-
jando en las plazas de Hegla, Cienluegus y Ma-
tanzas. Al poco tiempo lúe ajustado di; seguudu
espada para Méjico en la cuadrilla de JüsúlJonce.

Hablase mucho, en la mayor parte de sus
biografías, de la conducta del mestro como buen
español en nuestras antiguas posesiones; y nus-
otrus <iue no olvidamos nunca al hombre por el
lidiador, hallamos justaocasion para aplaudirlo
y felicitarle. Si hay algo en la sangre üul torero
que le rodee de brillante aureula, es esa repre-
sentación germina de nuestro valor indómito, y
une en apartados climas tanto nos obligan nues-
tras costumbres á recordar el sueloliennosode
nuestra patria.

Y sigamos adelante.
El H de Junio de 1873 regrosó Hermosílla ú su

casa paterna, decidiéndose por quedarse en Ju
Península y hacer gala de lus conocimientos
que junto ú Jos lores jiabia adquirido á no esca-

sas leguas lie su país. Aquel mismo año tomó la
alternativa del célebre diestro Domínguez, que
le cedió de buen grado los trastos en el Puerto
de Santa Muría.

Nosotros no tuvimos ocasión de verle iiasla
Junio del año siguiente, en que se presentó en
nuestro redondel alternando con Lagartijo y
Frascuelo.

Uesde imtonces hemos podido furmar nues-
tra apreciación sobre dicho diestro, que con la
imparcialidad que nos caracteriza hemos de
exponer.

No es Hermosilla un lidiador partidario del
toreo fino y movido de la escuela Sevillana; si
dentro de alguna tuviéramos nosotros que par-
ticularizarle, desde luego seria en la Rondeña.
Cierto es que nosotros no admitimos esta erró-
nea Ldistincion, pero nos atenemos al sentido
vulgar de estas mismas inexactitudes.

¡Miradle en la plaza!
Jamás intenta un quiebro con los palos, n¡

un pase de dibujo, ni unas verónicas a pió firme y
ceñidas, que tantos aplausos vale á quien sabe
ejecutarlas con delicado arte. En cambio, cuan-
do lia en la hura fatal, se coloca como muy po-
cos, sabe arrancarse en corto y sereno para
marcar la suerte, y... la suerte no resulta.

¿Por que*
Si el Sr- Hermosilla, de <[iüen somos buenos

amigos, quisiera atender nuestros consejos, otro
seria su porvenir, otro el puesto para él desti-
nado en la historia del arte, y sobre todo, escu-
charían sus oídos lus tardes de corrida demos-
traciones muy halagüeñas.

El vicio capital de su toreo estriba en la
mano izquierda; difícilmente cuadra á los toros
y difícilmente también sube castigarlos con la
muleta. El primer pase al natural resáltale en-
gendrado con desenvoltura y arte; pero cuando
él bicho se le revuelve y siguen á aquel los cam-
biados y de telón, su rojo trapo es un abanico
más bien que un medio de defensa, y su cuerpo
queda al descubierto, expuesto siempre á peli-
grosas coladas. ¿Pur qué esa taita de maestría,
cuando en otras cosas demuestra un buen co-
nocimiento de las resee?

Y llega el momento de liar, y lia bien y como
los libros enseñan, y se arranca engendrando el
volapié y se le vé llevar en excelente dirección
la punta del estoque; pero aquella mano eneni -
ga, aquella maldita izquierda, como decía Curro
al celebro Tato cuando éste comenzaba, se lleva
la muleta fuera de la suerte, el animal se des-
compone al ver huir el engaño, y la estocada
resulta corta por no consumarse bien, ó baja y
atravesada por el extraño de la liera.

Cuando venios áVd. , Sr. Hcrinosilla, cua-
drarse en la cal>eza de algún berrendo, todos
pensamos que vá V. á. recibirlo. Hay faculta-
des y alma para ello. ¿Por qué no huir del sitii
en donde se encariñan las medianías y remun
tarpe a más altas esteras?

¿No le agradan á V. las palmas, y los bravon
y las abluciones de (jue nos hablaba el Sr. Cucha-
res? Pues á ello, ijut? toüu es querer ea este
mundo.

Se nos olvidaba decir al público una cosa que
él sabe y V. siente, y es que ai pundonor !«• sale
» la cara cuando las cosas no le resultan bien
hechas.

Esto de pundonor lo traduce la gente de pelo-
atrás por vergüenza torera. Tal vez V., Sr. Don
Manuel, no recuerde el oiígen de esta fruse, y
se ]n vamos á decir: Preguntábanle cierto dia a
Costillares, qué condición era la más favorable
al torero, si la inteligencia, el VHIIT '•>- '' '
tades, ó el cic- arrojo.—Una .**•.
testó el inven te -leí vulupij, -„•
que debe nacer del CQI-Ú <mon, paróme •
salir por la ¡¡un • ¿ del estaque.

Esto decía aquel gran maestro ¿ y como V.
tiene esta condición en alto grado, bueno es que
le ponga en un altar y encienda un par de luces
al ilustre compañero de Hornero y J-'epe-Hillo.

- * • < • -

de Francisco Montes (Paquiro)

á Rafael Molina (Lagartijo).

(Valle de Josaphat 4 4 Abril iS8t.)

Compañero queridísimo : Me has de permitir que te ha-
ble de tú, y á honra habrás de tenerlo, que ni traté de ese
modo á quien nu mereció mi confianza, ni llamé compañero
á quien nu supo ponerse junio á mi hombro. Huenu es que te
advierta que si esta carta tardó más en llegar á tus manos
fue por remitirla certificada, y aun con más lacres que bron-
cas tiene un tendió de sol quisiera enviártela; pues de lo que
hablemos tú y yo no es conveniente que se entere el público,
ni mucho menos la gente que no sabe miramos la coleta.

Eres el hijo de la suerte; y Dios , de quien estoy tan
cerca, sabe muy bien que no te lo digo por envidia ; que este
bichillo asqueroso jamás le conocí, ni nunca llegó á mor-
derme las entretelas de mi alma. Eres el hijo de la suerte,
digo, porque has Ikgao á unos tiempos en que los desagrados
del público no pasan de una docena de sirbidos, y las palmas
y el dinero se prodigan un to , que no hay toro que querién-
dolo lú no lleve pa ti más cigarros que un estanco, y más
dinero que lo que cobraba toa mi persona en cuatro lunes
de corría.

Los que vienen escapaos de ese mundo, todos me dicen
que eres un maestro, y como yo sé el trabajo que cuesta
adquirir esta intitii/acion, me río de los que te la niegan, que
ni nosotros damos estocas de balde, ni la gente alaba con la
misma boca con que pudiera tirar bocaos.

La maestría en el lor«i>, querido Rafael, consiste como
un toas las cusas en hacer uno con facilidad y con arle lo que
Otros no pueden llevar íí cnbo sino á fuerza de muchas fatigas, y
dan* golpes en las sienes. Aquí, por ejemplo, donde tene-
mos un sitio destinao todos ios artistas, me puedo convencer
de esta verdad, que tanto en vida repelíale yo al señó Leo».
Anda junto á mi vera un manco tan célebre como yo y que
le llaman D. Servando ó 1). .Servandes (1), que dá gusto

(1) F.¡ nombre á qtic M: reiiero el autor di esta cartii Higa híista niM-
otros baStnnie emborrullado, y jior lu iniwnu poco inteligible. Noetde
extrañar, teniendo en cuenta el Inrgg camino i|iie ha de recorrer nuestra
correspondencia. >Cn i cilla mas míe sea el ¡limite manen de L*paitt'j, I>>n
.Miguel de Cervantes Saavcdra, á iiiiien oluiic Mmiio nu e«ia cumpa-
ración,

(Nota de AI-EGRIAS.)
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verle cómo le anda ala pluma, y que al mirarle toes los escri-
bientes se asustan admirando cómo con tan extraña facilidad y
tumo filien hiciera palotes en el papel, escribe cosas tan
superiores. Y vi ahí, digo yo, cuántos se tiran de los pelos
por escribir en too im día un renglón como este hombre, y
aunque sea diferente la comparación, tamliien extrañábame
en mi tiempo ver tantos malos toreros a mi vera dándole ca-
potazos í los bichos nomo .si fueran á espavcnturles las mos-
cas , en tanlo que tni capa se hacía un hilo de sea junto á los
animalítos, y mi mano les andaba en el hocico como mucha-
cho queda sal á un borrego, y luego salía del peligro como
si ni bicho le hubieran clavan en la arena y yo hubiese es-
trenao un traje nuevo delante de mi novia.

Y como en esta facilidá dentro de la dificultad consiste
la maestría, vé ahí por qué té dan ese tratamiento. ¿Sabes
además por qué? porque conservas la magrstá sin la jactan-
cia, la sercitidú sin el descuido , y el sabor del arte, por de-
cirlo así, en todas lus hechuras.

Recuéntame muy bien ¡ qué deliciosos rocuerdos! cuando
en aquellas Ludes de caluroso estío vestíame con más gusto
que s¡ fuera pá rifarme entre muchachas mi vistosa taleguilla.
A la hora del anuncio sonaban los clarines y al compás de
los aplausos salía yó con mi gente pisando los rayos del sol
en la plaza vieja de esa Corte.— ¿Qué vamos á hacer, Paquiro?
me preguntaba un aficionado á quien siempre le daba aguar-
dar mi manten de raso bordado con estrellitas de oro. —Pues
lo que quieran aquellos bitrós y yo , contestábale con la con-
ciencia de nú poder, señalándola puerta del toril. A los
pocos instantes un toro de Salvatierra salta como el rayo
pegando su sombra al redondel y sus cuernos en las tablas;
entre los peones nacía el espanto y la desconfianza entre
los piqueros... ¡pero allí estaba yó!

Terciaba al brazo mi capote de pelea , me dirigía á los
medios como hombre desoaipao que vi á dar un paseo por
las Vistillas , y cuando la tiera se percibía de mi sombra y
yó parecía muy distraído mirando á las buenas mozas, el
animal se me arrancaba;, y mi cuerpo era débil junco que se
cimbreaba en sus pitones , y mi percal ancho pañuelo que
restregaba sus narices , y hasta los alamares de mi chaqueta
wrvian de distracion á la encolerizada fiera que a veces les
urgaba con las puntas de sus astas como mano de distraído
niño que juega con cascabeles.

Pues este es el arle, Rafael, y eso que ¡a mita del camino
la tienes anda con tu facha; que si tu padre, vamos al decir,
te hubiera metía á esquilaor y yo hubiera pasao á tu vera,
aunque hubieras manejan las tijeras como Lenhy'ica , me hu-
biera dicho yó á mí ¡este es torero!

Pero mucho cuidado con engreírte en estos alabanzas que
vienen de mi autoriiiá, y no creas que todo vá áser almíbar,
que ni yo he despertado de mi sueño para decirte lo que
sabes, ni te he certificado !a carta para venirme solo con
jaculatorias.

¿Crees OÍ que l>ástale á un maestro en el arte, librar de
" mal pe*«*nce á los picadores con largas linos y dibujas":

1 ¡ro desde que sale al redondel es maestro siem-
ui'i* 'o.s toros, aunque sean mas malos que el maldito

.. j ,_n., vjue me cogió, siempre tienen algún tlaco por donde
lucirse, hay que aprovechar sus circunstancias y tener al pú-
blico en espetachn continua para esperar lo que uno va á
hacer, y en lo que nadie ha de igualar.

Recuerdo que unas tardes dejaba yo dormir el capote en
mi brazo izquierdo sin que mi derecho lo acariciara; tocá-
bame matar dos toros, y en la hora de morir, si saludaba al
primero con un natural, al otro lo hacía con un cambio en
la cabeza pora evitar similitudes; reparaba que en un palco de
aficionaos, se me miraba con ciertos escrúpulos, como du-
dando de mi arrojo y allí llevaba al toro entre querencia, y
allí lo abanicaba con el trapo, y allí le hacía morder el pol-
vo, y antes que á la misma presidencia, saludaba sonrióndo-
mC á los desconfíaos. Sucedía ;í veces que el animal era más
boyante que si tuviera alma de arrope y lo recibía; que se ale-
braba al mover de la muleta y lo aguantaba; y cuando ná de
esto podía ser, me iba á sus rubios con un volapié que ni/.í
resollar le daba tiempo. En muchas ocasiones la estoca se me
iba por donde yó nunca Iiabia intentao,y el público, olvidán-
dose de toa mi historia, me avergonzaba con sirbidos.—¡No
palmearme á mí!—decía yo, y en cuanto el otro buró salía
del toril, ya le tendía la ropa para irme As/aro!, ya le ga-
lleaba ende el uno hasta el seis, pá hacer olvidar el percance,
llevándome las pannas de la sombra, los panuas del sol y
hasta del mismo cielo, si es que desde la arena pudieran oírse
los aplausos de las estrellas.

Todo esto se lo dígo, no pú jartirme de gloria, que muy
pronto veré la verdadera, sino pá llenarte á tí de ella , que
fácil es conseguirla quien como tú solo tiene dos escondíaos
en su estáuta, y es la flojedá de tu carácter j el paso atrás en
las piernas.

Maestro eres: advierte que te ¡o dice Montes, y con esta
partía de bantismo bien puedes hacer del público lo que
quieras. Mirarás á un toro pa verle el color de la divisa, y ya
creerán que lo estás estudiando con más afición que un cole-
gial su libro antes de desa minarse; sacarás á un toro del ca-
ballo y se lo volverás al piquero, y dirán que tu inteligencia
les ha hecho en un momento hacer las paces pa que se den
un abrazo, y hasta con la muleta creerán algunos que les
has puesto banderillas á los toros cuando salgas á tirarle de
las orejas á tus muchachos; y , en fin , pa que veos lo que es
tener autoridá, si un desgraciado dia, que yo no nunca lo
espero, tuvieran que echarte un toro al corral y mostrarte la
media luna, no faltaría apasionao por tu inteligencia que ex-
clamaría : » i Qué saber tiene el maestro t no lia querío matar
ese toro-padre pa que vuelva á hacer cariños á ias vacos, y
ha hecho sacar la media luna pa profetizar un eclise,*

El público, Rafael, es á veces inocente en medio de su
malicia, y si compromete con sus desigencias& los principian-
te*, no le pasa así con los que como tú tanto sabe jugar con
él como con los toros.

No quieren mis consejos decirte que vayas á ejecutar
suertes que no bou intentad nunca, pero ya que das volapiés,

dalos como Dios manda, y ya que sabes manejar el trapo,
hazlo como en losdias de competencia, y ya que podías po-
ner cátedra de banderillas, toma los palos de vez en cuando
pá quebrarte como un junco frente á la cara de los toros-

No estés desaborio como muchas veces en que miras al-
rededor y observa que nadie te hace sombra, que como ya
he podio ver por aquí, las estrellas de mérito aguardan que los
soles se esenrezcan pá lucir ellas en toa su plenitud.

¡Ahí Me dicen que hay que verte cuando algún toro hace
algún desavío á cualquiera de tu familia. Pues haz como mi
compadre Capita, que pa sentir él mismo el enfado se lle-
naba !a cara de gofetás. Figúrate toas las tardes que los toros
de tu pertenencia han herío de muerte á toda tu generación,
y ovación segura.

¡Adiós! dale mis expresiones á Frascuelo y á... por ahora
á nadie más, aunque me advierte l'epe-IIillo que pronto ha-
brá á quien hacer digno de mis recuerdos.

Tuyo de veras,

Paquiro.

TOROS EN MADRID.

Cuarta corrida de abono verificada el 7 de Mayo
de 1882.'

Empecemos censurando á la Empresa, Toros como los
lidiados ayer tarde no deben ofrecerse al público de Madrid.
A excepción del primero y cuarto toros, todos tenían poca
romana, y más bien que otra cosa eran mansos bueyes que
buscaban sitio franco por donde irse á la vacada. El señor
I). Julián Hañuelos, de cuya ganadería eran , no debió que-
dar muy contento, sobre todo en la lidia del quinto y sexto,
que llevaron su merecido, ordenando el Presidente que les
fuera tostada la piel.

lié aquí sus nombres: Regalón, Solitario, Retinto, J-'a-
t/ieso, Cah'ito y l'h'orú.

Cuando A XJresidente , que lo era D. Pedro Celestino Ca-
iiedo, tomó asiento, eran las cuatro en punto. Kl pañuelo
blanco se ondeó en los aires, y al compás de la orquesta
aparecieron las cuadrillas, lagartijo, Hermosilla y Gallito
formaban á su fíente. El primero pisó la arena; era retinto,
albardao y bien puesto. A los primeros capotazos se mostró
ser receloso y cobarde, pero después de las dos primeras va-
ras se creció al castigo. Colita, que estuvo desgraciadísimo
en toda la urde, pinchó dos veces en los brazuelos ; el pú-
blico , en agradecimiento, le quiso poner un puesto de na-
ranjas. Agújelas y Fuentes mojaron- también.

El toro pasó á banderillas tapándose en la suerte, rece-
loso y humillando demasiado: el Gallo puso un buen par
tras una salida en fal*o, y la Pasera cumplió su cometido
con ayuda de Rafael, colocando otro al relance. Rafael, que
esmuíó en este segundo tercio de la lidia la muleta por el
capote, á fin de auxiliar á sus banderilleros, volvió á lomar de
nuevo el paiio de defensa en cuanto oyó tocar el clarín, y se
dirigió á A'e¿'alon que desafiaba y se defendía , y tras cuatro
naturales, seis altos y dos cambiados se tiró á volapié, resul-
tando media estocada en su sitio. Tras esta faena volvió á
pasará su adversario, cambiando el color del trapo, cotí tres
naturales y dos altos, tirándose de nuevo al toro para enviarlo
á la eternidá, con otra media aprovechando. El animal estaba
fuera de suerte.

Pisa la arena el segundo; sus señas eran como las del
anterior. Hermosilla se abrió de capa intentando parar los
píes á Solitario, que no estaba para esas caricias. De Agu-
jetas y Colita recibió varios puyazos , cayendo éste al descu-
bierto en una ocasión. El toro huyendo del castigo había
acometido al caballo por los cuartos traseros y ginete y mon-
tura habían caído confundidos en el polvo. Rafael cubrió al
piquero con su capote en tanto que el Gallo llevábase al Ba-
ñuelos engreído entre los pugnes del suyo; Lagartijo buscó
entonces ocasión de llevarse palmas coleando sin motivo al
animal. Tocaron á banderillas con algún retraso y el público
bostezó, ¡¡¡ahü! Pedro Campos y el Uarbi, cumplieron per-
fectamente, demostrando valor y corage al meter los brazos.
Dejó el estribo Uermosíüa y valiérale más no haberlo dejado
en toda la tarde. Sin, y como quien no sabe lo que lleva en
su mano izquierda, recetóleal animal una serie interminable de
pases para otra no menos penosa de estocadas y pinchazos.
El toro murió mechado. En uno de estos lances cayó el dies-
tro delante de la cara de la res, perdonándole hasta la vida,
Lagartijo al quite midió también el suelo, culpándole, no
con muy buenos modos-, esta falta de equilibrio á Pedro Cam-
pos. .Señor Rafael, nos pareció que andaba usted entonces
muy lejos, y en lances como ese la humanidad obliga á tíos.

De escasa romana, retinto, listón era el tercero. Los peo-
nes empezaron aburriéndole á capotazos. De Colita tomó
tres puyas y otras seis de Agujetas, Morenito colocó dos me-
dios, y Cuatro-dedos uno al relance. El Gallo, á la hora de
la verdad, se retiró del sitio de los capotes y fue á entendér-
selas con Á'etinto, que se presentaba mucho mas boyante en
aquella hora que sus dos hermanos difuntos; con serenidad
y frescura le pasó una vez al natural, dos cambiados, uno en
redondo y cuatro altos , y disponiéndose á meter el brazo; no
pudo conseguirlo porque el toro humilló; el animal se des-
compuso d»ffde entonces, y pasándole de nuevo el Gallo con
un nutural y tres altos, se tiró de verdá, para herir con una
estocada buena, aunque algo ida.

J-'amoso, según ya hemos dicho, era el nombre del cuarto
de los líañuelos; como los anteriores era retinto, listón, al-
bardao y de bastantes pies. De Colila recibió una vara y de
Agujetas dos, todas sin novedad; en la primera de éstas, Co-
lita rajó y el público se permitió obsequiarle con narattja-

-2t>í... de aféelo. Al son del clarin, el Gallo sale á cumplir su
cometido, saltando, después de una en falso, por el callejón,
a cuya faena le ayudó famoso. La Pasera dejó un par pasa-
do. Lagartijo, que deseaba dignamente despedirse del públi-
co, llamó al animal á los mismos medios; allí le pasó ma-
gistralmentc, con seis naturales, uno ct>n la derecha y dos

cambiados, pnra acostarse en él, después de echarse atrás la
monterilla. con una estocada hasta los gavilanes, honda y un
poquito delantera. No queriendo el diestro retardar por mu-
cho tiempo la ovación que le esperaba, pidió la puntilla y se
la tiró por tres veces al testuz del animal sin conseguir su
objeto.

El quinto de la tarde pisó e! redondel, ¡ y no hay quinto
malo! dicen algunos. Huyendo hasta de su sombra, no
aguantó sino una ligera caricia de Colita y otra de Agu-
jetas. El Presidente sacó el pañuelo encamado , que ya debia
tener mucho polvo por el poco uso. Pulguita le fogueó
con un par primero y luego un medio, y Ojeda le colgó dos
medios pare* en sus dos salidas. Hermosilla , que se encontró
con un bicho huido , y que corría pegado á las tablas como
caballo amaestrado del circo, le dio algunas pasadas de per-
cal , propinando eslocadas á la atmósfera • pinchazos sin he-
rir, bajas sin atinar, y mete y saca sin cuenta. Kl puntillero
contribuyó cwanlo pudo al mejor ¿\ito del diestro.

Y cerró plaza el sexto: reunía , á las señas de sus herma-
nos, ser algo bizco del izquierdo y un poco vélelo. El (jallo
le paró los píes con tres verónicas. Colita y Agujetas hicieron
esfuerzos por mojar, pero el animal se acordaba de la dehesa
y buscaba, sitio por donde salir al campo. Cuatro-dedos y
Morenito fueron los encargados de dirigir los fuegos artificia-
les, porque como era de presumir, el Presidente ordenó que
no fuese con la piel sin oler á humo al desolladero. El Ga-
llito, imitando la conducta de su espada antecesor, propino á
la fiera huida una serie algo regular de pases, estocadas y
pinchazos, que no hubieran tenido fin si el toro no se hubiera
echado, ya aburrido de lucir sus dotes cabal!í>l¡cas.

El frió empezó entonces á sentirse en la plaza; algunos
sentíanlo con más intensidad en su ánimo que en su cuerpo.
Nunca mejor pudo decirse: ¿De dómk- vienes? y contestar con
apntía ¡¡¡líe los toros!!!

APRECIACIÓN. Va la hicimos del ganado; fáltanos ha-
Mar de los encargados de su lidia. lagartijo estuvo prudente,
no diremos desconfiado, al entendérselas con su primer toro.
El bicho humillaba y se defendía, y no estaba para confiarse
el torero con la muleta, Nosotros, sin embargo, hubiéramos
deseado para Lagartijo mayor lucimiento, aconsejándole que
hubiera tomado á la res un poco mis cerca, que la hubiera
pegado á los tablas del uno, puesto que allí quena morir, y
que una vez acostado el toro sobre los tableros, allí le hu-
biese regalado un volapié, por los que el Tato se hacia
llamar de usted.

En su segundo le vimos á una altura de despedía, es de-
cir, de aquellas despedidas que quieren dejar buenos recuer-
dos. El toro era receloso y algo cobarde; tomándolo á
distancia hubiera deslucido á cualquier lidiador y aburrido al
público. Rafael quiso cumplir con su abligacion y lo hizo
separar de toda su gente, lo llevó sólo á los mismos medios,
le dio varios pases tan en corlo que casi siempre la muleta
parecía llevarla pegada en el pitón derecho del animal, y de
esta suerte y cuando el bicho llegó á cuadrarse, se tiró con
una estocada hasta el puño ¡oh portentoso milagro! sin dar
el consabido paso atrás. Así se pasan y se matan los toros,
Señor Rafael, y yá vé usted como de un animal sin condi-
ciones, un buen torero, cuando quiere, saca siempre un gran
partido.

Hermosilla no había bien estudiada las condiciones de su
primer adversario , y no supo lo que hizo. Pues, Sr. D. Ma-
nuel , st usted no hubiera abusado de aquellos pases por alto,
y queriéndose el bicho separar de la suerte le hubiera usted
encariñado más con la muleta en los mismos hocicos, pi el
toro se le hubiera ido con esa frecuencia y usted se hubiera
tirado á herir can más confianza.

El Gallo trasteó con arte al Retinto; su pase en redendo
dejó mucho que desear, pues siendo éste, así pudiéramos
llamarle, un natural continuado, la retirada del percal autes
de tiempo es muy expuesto á coladas. No wvo, por cierto,
el joven diestro la culpa de que su primera estocada no re-
sultara lucida; el loro humilló al engendrar aquél el mo-
vimiento de avance : al tirarse en su segunda , lo vimos qne-.
rer toro de veras. V npropósito, ¿ no pudiera usted evitar que
sus banderilleros enmendasen las estocadas J-.'sde la barrera?
Usted_ debiera ser el primero en evitarlo, jv¿¿o el Presi-
dente... y no decimos más.

ADVERTENCIAS. Señor Gallo , usted fue (juico se
llevó al torc en la caida al descubierto de Colita, ¿no sabia
usted que tenia a] lado un ladrón de parmas y le iba á qui-
tar los aplausos? pues haberse llevado al toro con una larga,
y para usted hubiera sido tó.

Amigo Rafael, ya lo oye usted, para ganarse palmas no
hay que citar de nuevo al toro para llevárselo luego del lado
del picador. No debió usted agarrarse al rabo, pues ya que
coleó, haber terminado la suerte como el Tato mandaba, y
es quedarse á pié firme frente al testuz del animal y con los
brazos cruzados. ¡Que no se le hubiera á usted ocurridol.>.

Nada hemos dicho de los toros quinto y sexto encomen-
dados á Menuosilla y (¡alio respectivamente. Ningún juego
de muleta podía hacerse con ellos y ambos merecían golle-
tazo limpio, pero debemos advertir A los dos lidiadores que
hasla para lo malo se necesita arle. Con un mete y saca dado
a tiempo, una vuelta de doble derecha y dirección al estribo
para esperar á que el toro ya herido se eche, aplauso»
seguros.

De los banderilleros el Uarbi y Pedro Campos, jl'ara
otra vez le queremos ver á usted sesgar con más aplomo,
Señor Carapitos! El valor no está reñido con la prudencia.

Agujetas volvió á tirar su sombrero á los tendidos. Ha-
dila , que presenciaba In corrida dtesdv un palco, también
hubiera querido estar en el redondel para hacer lo mismo,

¡Un olvido imperdonable 1
Rojo con oro era el traje de Rafael; verde con el mismo

metal el de Hermosilla; lila con negro la vestimenta del
Gallo.—Si se nos pasa eslo , ¿qué hubieran dicho de

Al.EdKUS?
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